
P re c io s  de snscric ión :

P e p s la s .

Madrid, nn mes..............  1,50
Provincias, trimestre  C,00
Extranjero y  l^ltramar,

nn afio...........................  00,00

Número anelto. del día, 5 cdnts. 
Idem atrasado, SO ídem.

EL ECO NACIONAL
D I A R I O  P O L Í T I C O

Ed Madrid, eo la Administra- 
oíÓQ, calle de la Biblioteca, nú­
mero 7, entresuelo izquierda, diri­
giéndose al Administrador D. Juan 
García de la Pedrosa.

Los precios de la suscrición 
aumentan nna peseta por trimes­
tre girando á cargo de los snscri- 
torea.

Puntos «le snscrición:

Año VI M A D R ID .— V iernes 1 5  de Ju lio  de 1 8 8 7 . Núm. 2 . 0 1 9

niPORTVMlSIMO
P ogan tos  á  nnestros snscritores y  

abunadoa de IHaflríd que s i a lsn n  din 
dejasen  «le r e c ib ir  E L  ECO  N A C IO ­
N A L  ó lo  rec ib ieran  á  h ora  desacos- 
tm iih rada. se s ir v a n  de iin n c ia r inm e* 
d la tan ie iite  la  fa lta  á la  A d m in is tra ­
ción  dcl p eriód ico  por m ed io  «le nn 
s im p le  vo la n te  d ir ig id o  por e l correo  
in te r io r .

E l  s iis er ito r  qn e as í lo  h ic iere , qne- 
d a rá  desale in ego  ex en to  de p a gar e l 
im p o rte  de la  snscrie lon  de nna men- 
snn liiiad  pnr ca«ia vex  qne dennncle a 
la  A d m in is tra c ión  nna p o s it iva  fa lta  
de los repartidores.

Cóiiiieo-liiifo

E l pflrtido reform ista, que v iv e  de a lgu o  
tiem po á esta parte encariñado con las ac­
titudes m elodram áticas 7  tonos am enazado - 
res, acaba de dar la  ú ltim a muestra en las 
palabras pronunciadas por uno de sus je fes 
en la conversación ten ida  con  un repórter 
de L a  Voz de Guipúzcoa, y  de que se ocupa y a  
g ra n  par*e de la  prensa.

Los  Srea. López D om ínguez y  Rom ero 
R ob ledo , se muestóan ofendidos y  casi h u ­
m illados de que genera lm ente no se les c  -n- 
sidere en estado hábil para sustituir par 
tido  fusionista. Sobre este hecho raciocinan  
de la  s igu ien te m anera:

«Cuando se da por cosa cierta  qne detrás 
de l g o ’ ''ie r ro  libera l vo lverán  los con serva ­
dores es 9“ 5al eviden te de que hay un pro - 
pósito de desheredam iento en las regiones 
donde se dispensa el poder; en cu yo  esto 
los  que '  - ju z g a n  desdeñados tienen  d e re ­
ch o  á  trn ia * la revancha y  acarrearán g ran ­
des desgracias á  las instltuoioues.» Esta es 
la  síntesis del pensam iento eu más ó  ménos 
v«!fid as  form as exunesto por el .Sr. Rom ero 
Robledo, en San Sebastian.

Para  honra de tan i’ ustre personaje, nos 
resistim os á creer los conceptos que ee le 
atribuyen , á  pesar de su absoluta con form i­
dad c ' n '09 em itidos p o r  e ' je fe  m ilita r del 
partido en la ú ltim a reunión del c ircu lo  re ­
form ista y  las  n iie repite á d iario  su órgano 
en la prensa. ¿Quién tiene derecho á  en vo l­
v e r  las m ás altas instituoionea 6 hacerlas 
responsables de los ju ic ios  que se haya per­
m itido  u ra p a r ie  de la  prensa ó «leterm ina- 
do hom bre público? ¿Es prudente hablar de 
desheredam ientos, tratándose de un partido 
que hace m uy pocos meses que se ha con s­
titu ido eu ¡a  form a que hoy existe?

Es’ o por una parte, que si por otra se 
(»n s id e ra , re.snlta todavia  la  frase más im- 
p rocederte . ¿Qué respeto m onárquico es 
éste, que siu  razón  a lgu n a  se encsra con 
e l poder m oderador y  exige determ inadas 
soluciones, no com o fru to de la  vo lun tad  
de l país, s ino porque así conviene á los io  
teresados? ¿No tiene esto toda la  form a de 
un  secuestro, de  una v io len c ia  ó in tim id a ­
ción?

Todavia , si ésta "a~tín r» de elementos 
de.rinteresados ó de una i.-ran m asa de l 
pais. com o en ISfiG ó  en 1840, todavía  .«e 
podría in terpretar com o u -a  advertencia 
patrió tica ; pero  en  boca de los qne le c  a 
m an la  herencia ¿qué otro sentí o tieue el 
pronóstico que e l dé unaim posiciou?

Ahora  b ’ -n, á esta pretendida im posición, 
adem ás d “  !a razón y  e l de -r-cbo, to fa lta  la 
fu erza  en que apoyarla. E l partido r e f- r -  
mÍRta n-i ti«*ne detras al país, sino una ca­
m arilla  V, á lo  más, un pequeño núm ero de 
genera'.e.s. L o s  republicanos se n iegan  á 
hacer causa com un con  é !; los demócratas 
m oná ’ quico.s rehúsan a ih erirse le  y  el pais 
en  gen era ! le m ira  c in  ind iferencia  ó  des­
con fianza. ¿Cómo, pues, baria  buenas sus 
palabra»?

Gomo qu iera  que se las considere apare- 
«íen siem pre como una de las m ay >res l ig e ­
rezas que reg is tra  la  h istoria, y  todavia 
m ás, conro un acto  de l todo contraprodu­
cente. Supongam os que la  Corona tuviera  
reservado » »  pe-iore el propósito de llam ar a l 
partido  reform ista en tiem po oportuno, 
¿quién no com prende que se ve r ía  cohibida 
p or las arrogaucias y  amenazas de que 
hace contlnuampute alarde?

N o «»m prendem os que se hayan colocado 
en  tan extraña actitud ham bres de tan la r ­
g a  práctica  po lítica , y  que no hayan  sabido 
hacerse esta sencilla reflex ión . ¿De que yo , 
R om ero Robledo, haya  creído, h ace  cuatro 
dias. conven ien te un irm e á los restos de la 
izqu ierda, se s igu e  que tam bién la Corona 
h aya  de m odificar sus ju ic ios, prefiriendo 
e l partido reform ista al liberal y  a! conser- 
yadoT? ¿De que vo , López D om ínguez, haya 
ju zga d o  m ejor fo rm ar g ru po  aparte, en  vez

de unirm e a! g ran  partido libera l, com o 
M artos, M oret, Sardoal, M ontero R ios, Ba­
ia gu e r  y  c ien  más, se s igu e  que e l poder 
m oderador haya de ajustarse á m i criterio  
y  hacerle pesar más en su balanza que el 
de casi todas las ilustraciones liberales? _

P e ro  uo; han preferido apelar á la  v io ­
lenc ia  y  ponerse á dos dedos del rid ícu lo, 
cuando pensaban tocar á la  m eta de lo  su­
blim e. Cuando las actitudes revolucionarias 
estaban casi o lvidadas de todos ios partidos, 
incluso los republicanos, por no tener posi­
ble justificación , se acuerdan de ellas los 
que por su estado ó  sus antecedentes debian 
dar ejem plo de m oderación y  sensatez.

Lo  sentim os por ellos, por su seriedad, 
por su buen nombre, únicos que salen per­
judicados; pues por lo dem ás nos tiene sin 
cuidado e i daño n inguno que pueden hacer 
a  ias iustitucioues.

La crisis agrícola.

M anoseado es e l tema y  nada puede de­
cirse en su explanación. L o  único que pode­
mos hacer, y  esto siem pre es conven iente, 
es recordarlo.

España, com o se ha  repetido hasta la  sa­
ciedad, es un país em inentem ente agríco la , 
y  está llam ado á  serio todavía  más por la 
natura leza ae su ?ueIo y  de sus habitantes.

Es un hecho, sin em bargo , que la  a g r i ­
cu ltura está decadente y  que arrastra una 
vida  aném ica, que lleva  consigo  la  postra­
ción  del cuerpo social. ¿T iene esta situación 
rem edio?

Para nosotros e l problem a queda reducido 
á estos térm ino^. ¿Se ba hecho por parte de 
loe indtvídco.s y  de los pueblos, del Estado 
y  de las iustitucioues sociales todo lo que es 
posible en benefic io  de la  agricu ltura?

Si la  p regu n ta  se contestara a firm ativa­
m ente, ia  consecuencia serla que se cerra­
se las puerta.-í á tona com petencia ex tran ­
je ra  y  se p lanteara en toda  su crudeza el 
proteccioni.-mo. Coando uu ser, físico ó 
m oral, ha m ostrado ostensiblem ente eu in ­
capacidad para lu ''nar con otro, es una 
crueldad ó una locura exponerle  o tra  vez  
á ! r 9 con tin gencias  de la  lucha.

P e to  nosotros partimos de  otros hechos 
y  de otras doctrinas. Es ev iden te que E s­
paña no ba  sacau'j, no saca todo e l partido 
de las condiciones de su suelo y  de sus hom ­
bres para entrar nuevam ente en  la  liza 
con probabilidades de triun fo. N o  existen 
los canales de r ie g o , e l aprovecham iento 
de aguas de que nuestra reg ión  es suscep­
tib le ; no están los conocim ientos a g r ic o ’as 
de nuestros cu ltivadores á  la  altura de otras 
naciones; nb hay la  facilidad en los tras­
portes que sen a  de desear, fa lta  e l amor at 
trabajo y  á la  v id a  modesta del cam po, que 
es la  condición  prévia  de adelantos en este 
género ; no se «tonoc-n apenas las re lacio­
nes en tre la  agricu ltu ra y  la industria, b a ­
se de ios grandes progresos.

Faltando estas y  otras muchas cosas ¿po­
dem os decir qu e  se ha agotado nuestra po­
tencia agricu itora  y  que hemos de decia- 
rarnos vencidos sin rem edio, no apelando 
á una fuerte protección?

Es cierto que las deficiencias apuntadas 
no ae rem edian  en un m om ento, n i con la 
presteza que ex ije  el m al; pero deber de to 
dos es e l ap licarlo.

Decim os de iodos, porque todos debemos 
y  podem os contribu ir; los ricos creando so­
ciedades colon izadoras que fecunden los in ­
mensos páramos que tenemos todavia  en Es­
paña, y  Sociedades d «  Canales de r ie go ; los 
sabios difundiendo las enseñanzas agríco las 
y  fom entando e l a m o rá  la pura v id a  del 
cam po; los gob iernos rebajando los im pues­
tos y  las tarifas de trasporte; los propietarios 
o freciendo las tierras en las m ejores con d i­
ciones posibles y  los hom bres m orales apa­
gan d o  las pasiones, qne buscan su desahogo 
en las grandes ciudades.

Si toáos y  cada une cum pliéram os nues­
tro  deber para con  la  agricu ltu ra  se levanta­
ría  expon táneam ente de su postración y  tro­
caría  la crisis actual en una v ida  lozana y  
exbuberante, que acarrearía á su vez  la  fe -  
hcidad del pais. N i el g ob ie roo  sólo, n i los 
elem entos privados aisladam ente, pueden 
resolver la  cuestión. Es tan com pleja y  v i ­
tal, que necesita e l concurso de todos los es­
pañoles.

ECOS POLÍTICOS

Nuestro d istingu ido am igo  e l Sr. Martos 
d i spone su salida para Arcachon en el tren 
rá p ido del sábado por ia noche, si la indis.

posición  de su h ijastro ha desaparecido 
com pletam ente, com o h ay  m otivo  para es­
pera r en vista  de la notable m ejoría de l jo ­
ven  enferm o.

E l  Liberal trata de  sacar consecuencias de 
ciertas palabras del Sr. R om ero Robledo, 
arrim ando e l ascua á su sardina:

«E n  España la  institución m onárquica e.s 
cosa m enos seria. Puede decirse, según  el 
testim on io del Sr. Rom ero Robledo, que es­
tá en el aire.

S i DO llam a al poder á  los reform istas le  
ocurrirá una de.sgracia.

Siendo tan pequeño el g o lp e  de v ien to  
que puede derribar el ed ificio , nodeberá ser 
éste m u y sólido.

Demos las gracias al Sr. Rom ero Robledo 
p or la  enseñanza.»

D evu elva  el d inero que por e lla  haya da­
do E l Liberal.

Es una enseñanza falsa.
P e ro  vea  el Sr. Rom ero Robledo á lo  que 

dan lu ga r  c iertas habladurías.

¡Cáspita! DfaWo se ha m etido
á p ro feta . Véase la  clase:

«Es necesario que los fusionistas vayan  
acostumbrándose á la idea de que están en 
las postrimerías de su dom inación, y  se per­
suadan de que y a  no podrán continuar m u­
cho tiem po en él Twder. D e este m odo no 
será para ello? tan tri?te n i tan  v io len ta , n i 
tan (iolorosa, la inev itab le  ca'dn.

E l presente— ¡presente e fím ero l—  es s a ­
y o ;  pero el porven ir es de o tros .»

N o h aga  e l co lega  caso de las aparien ­
cias.

Si hace dos años le hubieran d icho que 
el Sr. Rom ero Robledo figu raría  al lado de 
los izquierdistas ¿qué hnbisra contestado?

Que era im posible; y  se hubiera equ ivo ­
cado.

Como se equ ivoca  ahora.

Ocupándose E l Sesiímen del p lanteam ien­
to de las reform as de TJPramar por decreto, 
dice:

«¿Ee esto form al? ¿Es esto serio? ¿E.s noal- 
b le  que n i la  sección de U ltram ar del C on ­
sejo de Estado, n i el C maejo en p leno, por 
grande que sea la  com petencia que noso- 
trris le  concedam os, pueda form ar en v e in ­
ticuatro horss ju ic io  acabado y  com pleto 
sobre un exped iente que com prende nada 
menos que todas las reform as económ icas 
que se han de p lan tear en Cuba para hacer 
fren te á la crisis que la  arruina?»

Pues ven ga  V .  acá, caro co lega : si la c r i­
sis arruma á Cuba ¿qué d e b e h a c T  el g ob ie r­
no? ¿Dejar que se arruine? ¿Cruzar.se de 
brazos?

P o r  v í a  de  e n s a y o .

A y e r  publicó la  Gaceta e l real decreto e s ­
tableciendo, por v ia  de ensayo, en M adrid 
V Barcelona, las dos capitales más im por­
tantes en población yd on d e  la crim inalidad 
a lcanza en absoluto m ayor cifra, la  separa­
ción dcl conocim iento de los asuntos c iv iles  
y  crim inales en los ju zgados de p rim era  
instancia.

La  parte dispositiva de l decreto  más im ­
portante, d ice asi:

cSa RRpara en loa juzgados de primera metancia 
df> Madrid 7 Barcelona el conocimiento de los 
asuntos civitoa 7 criminales, quedando para la 
Instroccion de las canses cinco j iz ^ d o s  en la pri­
mera de estas poblaciones 7 tres en la segunda, y  
otros tantos para entender en loa negocioe civi'es.

Los eacrihanoa de nctnaci-inee de Madrid 7 Bar­
celona conti-uisrán preataudo bus servicios con el 
miamo carácter qne v ienen  haciéndolo en loa ja  z- 
gado9 de lo  «rivi!.

Secreaa quince piezas da secretarios judiciales 
para lo criminal en Madrid, 7 nueve en Barcelona, 
con la dotación qne en el presupuesto dal Estado 
Re 1ea aaiinis- destinándose tres á cada juzgado de 
instnicdoD . Sus nombramieutos tendrán el carác- 
te.r da ir.terinoa misntrsa por medio de una le7 no 
se fije deflnitivflmButp !a organisacionde loa tribu- 
nalea. Lae costas qne debieran percibircon ar-eglo 
á arancel ingreBarái en el Tesoro.

E l nombramiento de aecretarios judiciales para 
lo crimiual ee hará en aspirantes á la judicatura 
que lo soliciten. A  fa'ta de aspirantes á la jndica- 
tura ae nombrarán abogados que, á juicio del go­
bierno, reúnan las condiciones neceearies para el 
cargo.

Los actuales médicos forenses da Madrid y  Bar­
celona continuarán prestando sus servicioB de 
instraccion. Para completar el número necesario ae 
crea en Barcelona nna nueva plaza de médico fo­
rense. >

Nombramientos.
A  continuación de esto decreto, la  Gaceta 

pub lica  otros,'nom brando para e l ju zg a d o  
de prim era instancia «iel N orte  de M adrid 
á D. A n ton io  P inazo , y  para e l de in stru c­

c ión  del m ism o distrito á D. F e 'fp '" P 'ñ a ;  
Ídem  nom brando para e l juzc-sifo - ■ -im e­
ra instancia del distrito del Sur de Madrid 
á D. Is idro  Esqner; idem , en com isión, para 
el del Este, á  D . A n g e l Ram ón H erreros; 
idem  para e l de instrucción del Sur, á don 
M ariano Fonseca; idem  para e! de idem  del 
Este, á D . R icardo Saavedra Parejo ; idem  
para e l de prim era instancia dei Oeste, á 
D. Federico  M onsalve; idem  para el de ins­
trucción  del Oeste, á  D . M igu e l Calzas; 
ídem  para el de prim era instancia del Cen­
tro , á D. José D otn inguez H erra iz, é  idem  
para el de instrucción del m ism o d istrito , á 
D. José R id r ig u e z  Zapata.

Disposiciones para e l pianieamieuto.
Como com plem ento de los decretos ante­

riores, publica tam bién el periód ico oficia l 
una rea l órden dictando reg las , á f in  de que 
desde e l d ia 1.® de A gos to  próx im o puedan 
m archar los servicios con  toda regu laridad .

H é aquí las principales disposiciones:
cLoB secretarios judiciales de loe juzgados de 

instrucción entenderán deede 1,“ de Agoíto próxi­
mo, no solo de loe asuntos que en lo criminal es 
promnevan desde el expresado dis, sino de enantes 
haya pendieotes ó en tramitación, de los que les 
harán formal é inmediata entrega los escribanos de 
actunciones respectivos.

El servicio de guarcia noctnrna de los juzgados 
cornT-renderá desde las cinco de la tarde de cada 
dia hasta las diez de la mafiaua d>.l signiente, 7 se 
prestará por los jueces de inatrucrioa 7 los muni­
cipales, turnando con rigurosa igualdad.

El ju-z de guardia, sea de instraccioa ó muni­
cipal, tendrá la Obligación precisa, en los caeos de 
alteración de orden público ó comieicn de na deli­
to de extraordinaria importancia, de «visar inme­
diatamente al juez de la círcnoscripcic n en qne el 
hecho ó loe hf chos tengan lugar, psra que desde el 
primer momento pueda entender en la inatinocion 
del sumario.

Loa actuales aignaciies serán adscritos por órden 
de actigiledad. cuatro á los juzgad is de primara 
instancia y cuatro á ios de instrucción en Madrid, 
y  dos á e da uno resrectívament k ; Bare •' na. 
Eo las vacantes que en lo sucesivo ocurran en loa 
de primera inatancia, se correrá ia escsis.

Los derrChuB que perciban con arii-i;'-! á sran- 
cr1, ee distribuirán mensoa’meutn per paites íguá- 
lea tntre los de cada demarcación.

Para la sustitución en M'. 'rid de los jueces de 
instrucción y de primera instancia en los casos de 
aQ8“DCÍa, enfermedad, vacsnto ú otr.í impedimento 
iígltimo, ae establecerán dos turnos, uno para cada 
juzgado, y aib-rnarán en el'os riguroasmente loa 
dos jue«M‘s municipales de cada ciicunscdpcioTi;en 
tendiéndos» que cada vacante de. juzgado d ' ios- 
tnifc' ion ó da lo civil detvrminará la a mativA en 
el tumo, sea cn«l fuere el motivo y 1;. duracio i  de 
la vacante.

Psra desempeflar les funciones encomendadas 
per la ley al ministerio público en la primera ins- 
tRucia, ios doe fiscales municipales de cada demsi- 
cacioQ turnarán po mesrs o t--rnstiv8m“nt‘’ , Eo el 
juzgado del distrito de !s Universidad ti.. Bs.-celona,
I..S espresadas funcioDes serán ent-..i c. su des- 
empeñadas por el fiscal municipal dtl mismo dia- 
trit... En k s  juicios verbales y de faltas, cadi. uno 
despachará loe de sn respectivo juzgado municiptü, 
sosteniendo las spe'adonts, er.tendiéo'lose todo sin 
perjuicio de las facuitadeq y atribncionea que al 
fiseai de la Audiencia respectiva concede la ley dé 
Enjuiciamiento criminal.

Eo lae enbastaa de fincas de bienes nacionales, 
eecmtinios electorsles y sorteos para el reemplaio 
del ejército, intervendrán por riguroso torno los 
jueces de primera ins^ncis y de instrucción ivd is- 
tintamentc.»

ECOS EXTRANJEROS

Francia.
Au tos «le celebrarscí en París la  facha 

m em orable del 1-1 de Ju lio, g ran  núm “ ro 
de franceses recorre los boulevares, en ma- 
n ifestacion iraponeute, acompañadas debsn- 
das de música. Los raanifestautes iban can­
tando la  Marsellesa de Boulanger y e l C ^ n ( du 
depart.

L a  fiesta de ayer, es además de una fies­
ta conm em orativa , una m an ifistackm  de 
entusiasm o en honcr del popular ex- m in is­
tro de la Guerra. Baste c ita r com o detalles 
im nortantlaim os que nn fabricante ha v e n ­
dido 50.000 alfileres con el retrato  de  Bou­
langer.

Se adoptaron todo gén ero  de precaucio­
nes, para evitar que los excesos del rauica- 
lism o com prom eta la  situación actual de 
Francia , cuyas relaciones con A lem an ia 
son cada v e z  más tirantes.

El pueblo francés ha sufrido con res ign a ­
ción las medidas represivas que las .suspi­
cacias y  recelos de A lem ania han em plea­
do con  los súbditos franceses de la A lsacia  
y  la  Lorena, y  ha com í rendido cuál es e l 
espíritu  p rogres ivo  de la  raza  latina y  cuál 
es la decadencia de la  raza germ ánica. Des­
de la m uerte de Gam betta, que en 1870 en­
señó un punto de Is re iv iod icae ion  nacio­
nal, la  Francia  necesitaba un hom bre que 
fue'--e com o el p retexto  de las únicas recon ­
centradas aspiraciones, y  este hom bre es el

Ayuntamiento de Madrid



E l Eco Nacional.

g® ner»l B ou langt , H e  ah í el segundo tér­
m ino d i  la  série, el segundo grado  del p ro­
b lem a político.

Y  que A lem an ia ee encuentra en un pe­
ríodo de (lecaim ieuto, ooDócenlo s im p le­
m ente aquellos que u o s e  fijau solo en la 
superficie de Jas sosas.

La  avanzadísim a edad del em perador 
Guillerm o, cargadvi ron  r l peso de tanta 
v ictim a; el s.ioia!i3mo avaEzadÍPituo que 
penetra en todas Jas capas sc c íh I ís ; el d é fi­
c it del presupuesto; la decadencia filosófica 
y  literaria  que na lie  com prendía en un pue­
blo engrandecí-* I :• la  reform a; la  intran- 
q in id a d  del férre 'i Cr.nciller y  la im prevista 
enferm eda 1 l a t í a i ' a del p ríncipe heredero, 
dem uestran que A lem an ia no puede v iv ir  
v ida duradera « a  esta lucha diplom ática 
que va oilataudo, hasta rom perla , su siem ­
pre m orta l enem i',").

í  rancia lo ha con ijirend idoasl, y  por eso 
soiemutza con e •. • ia<mo la  lá g r im a  de 
dolor de una din..,oAa, eu dia señaladísim o, 
cual si fu era  e l pretesto para grandes v  
r t ó x ’mas luchas.

dnestlon búlgara
Com plícase cada día m ás este asunto, 

pues las tres corrientes que en é l dom inan, 
van  por distintos cam inos.

Piden unos una confederación de los es­
tados de los Baika eo, para asegurarles una 
independencia qu hoy no tienen. Sostie- 
ne.n otros las pret- isiones de Rusia, opues­
tas radicalm'^nte a ¡as form uladas por In g la ­
terra. H e todas suertes es lo  c ierto  que la 
cuestión se enreda cada v e z  más, v  que ca­
da solución trae aparejauas otras d ificu l­
tades.

Es lo que podríamos llam ar una cesta lle ­
na de cerezas.

Según noticias d eB u lga ria , u n a frace ion  
dei anti-rnsófilo está dispuesta á  pedir la 
proclam ación de la república si fracasa la 
candidatura del príneine Fernando de Co- 
burgo.

E l gob iern o  ru « '',  firm em ente resuelto á 
no reconocer n ingún  acto ae la  regen c ia  n i 
de la Sobranje de B u lgaria , que considera 
ileg ítim a , invocar « e l  estrictocum plim ieu- 
to  del tratado de B.-iriin si el príncipe Fer­
nando de Ooburg- aceptase ia  corona, y  en 
e l caso de que sus reclam aciones fuesen 
desatenuidas, entonces recobrarla  su com ­
pa ra  lib  Ttad  de acción.

El re.sultado serla una dem ostración naval 
rusa uelauce ue V arna y  la concentración 
de un cuerpo de ejército  sobre e l Danubio.
_ En  vista de esto, es gen era l la  creencia 

ae que el príncipe de B ism arck, deseoso de 
ev ita r complicaciones, e jerza  su in fiueocia  
á fin  de que el príncipe de C oburgo  no vaya  
a Sofía.

5ín enifaargo, esto no puede confirm arse, 
pues m ien 'ras  eso dice, los je fes  dei oartido 
n isó fllo  bú lgaro  K adoslavo ff y  N iko laH Íf y
I1..S demaa iiipula .s que s igu en  su bandera 
huu ten ido u n » entrevista con los in d iv í- 
iJ i .O s  de la  regencia , en la  cual han eiape- 
ü a io  su paUb.-a de honor de que no o t -  
^fcuderán nada contra ella  hasta tauto que 
Sea conocida la  respuesta defin itiva  del 
príncipe Fernando de Sbjonia Coburgo.

A l  m ism o tiem po han añauido:
«S i la  respus.sta del príncipe Fernando es 

aceptando e l trono, nos someteremos. De 
otro modo, recobrarem os nuestra libertad 
do acción.»

E l Crimea de la calle de MoBlBigne»
(  Continuación-)

Con la  m isma an im ación  que las anterio­
res, se abre la  audiencia de l m ártes. Obser­
va A lberto  Bataille que P ran zin i está p e r­
dido, que ha renunciado á la  lucha. Aquella  
audacia, aquel brio, aquella  c ín ica  tranqui­
lidad que habia dem ostrado e l asesino, se 
tro tea  en desaíosiego, en dtsfalleoim iento, 
en rab ia  mal contenida contra e l tribunal y  
c c n t 'a  lo.s testigos. P ran z in i, pálido y  ner­
vioso, m u e r le  e ' pañu tlo  y  fija  en  los te s t i­
gos  «u m irada f r ia y  siniestra.

S igu e  e l in terroga torio  da los testigos.
Conrado W ildh agen , au tiguo  iusp-ctor 

de la  com pañía Pn lm ann, refiere los hechos 
indelicados com etidos por P ran zin i m ien­
tras fué empleado de aquella compañía. 
Añade que se n egó  á aar a P ran z in i un 
certificada de buena c icducta.

Artu ro G eis l»r, em pleado en e l hotel de 
Caprani, de Nápoíes, donde P ran zin i 
ejerció  tarabieu un ca rgo , re fie re  la  sus­
tracción  ue valores de una carta realizada 
por el acusarlo. D ice también que Pranzin i, 
y a  en París, fué á  ped irle dinero un dia; 
empezó p id iéndole 50 francos, y  term inó 
aceptando 15 que )e  o frec ió  Gcisler.

Daniel W e ill,  declara que P ran z in i se 
presentó á él con e l nombre supuesto de 
Mai ci- i, «rrespondientft á  una honrada 
fam ilia  d- Eo-ipto con la que estab*. en r e ­
lacione.» r! le c ia rs ' 'e ;  PrHrrzini p id ió  d ine­
ro varias v-ces a Daniel W eill.

M. K ier.ih u  declara que Pranzin i, que se 
le presiinru con e l uombri.' de M. S tagn i, da 
Ai-rjandria, fe pidió 500 franco>.

E l Eedig. Sino i.c la ra  que P.-anzin ise le  
p-esen ió ci'U i-l nom bre NiCül.i.i, á su 
m t ie r  con »d d-’  M inotto "  á  «u s-n-gro con 
e! l e  Mrtrpurzo; tam b ier le pi *ió dinero.

A lfredo M areh-tten i, j '  de Pt-ri--,
conoció á Pranzin i eu AU jaodría ; lo v ió 
lu ego  eu París distintiis vece®, y  siempre 
eu inaia siruaciun, porque « i-u ip re  le pedia 
dinero. La  ví.spcra dei tr íu iea  le  Uijij que 
esperabu de a .lí á d.»» ó  tres di;¡o 300 fr »u  -

eos, y  le p id ió 10 francos. M archetten i se 
los n egó  y  P ranzm i vo lv ió  á  la  casa donde 

, v iv ía  e l iu liis tr ia l, á  hora que sabia que no 
tíftaoa a l l í .

P rau ziu i fu é  recibido por la m ujer de 
M crcheiten i, y  sex-un declaración de esta 
testigo, el acusado parecía aquel d ia m uy 
agita .lo , nu ten ia punto de reposo, iba  de 
un lado á otro, y  hablaba solo en tre  d ien ­
tes: de pronto >e paró, y  p regu n tó  á  la  se­
ñora Marcbotteni si teu ia  alhajas; ésta le 
coutestó qne sí las tem a, pero no eu casa. 
V o lv ió  Prauzi-.i á sus ráseos, y  de pronto 
se paró o tra  ve z , para pedir á  aqueUa seño­
ra 10 francos; la .señora se los n egó , y  Prau- 
z in i se m archó ue la casa.

Juan Cussac y  Ernesto Prevot, cuch ille­
ro », rep iten  las palabras que se cruzaron 
ec tre  ellos y  Pranzin i cuando éste fué á la 
tienda de cada uno de estos com erciantes á 
com prar e l cueh illo  de que se s irv ió  para 
losaseaiLatos. Estas declaraciones no tienen 
nada de particu lar; pero irritan  m ucho á 
P ranzin i, que dice con rab ia  á  los testigos  
que mienten.

P  »ul Cageuu, peluquero, declara que 
P r a t z i j i ,  á q u i“ n couoclnpor haber com ido 
algu^'as veces  en el m ism o figón , estuvo á 
com prar en  su tienda una barba postiza, 
y  que cuando el acusado reconoció  al que 
se la vf ndís, con  v is ib le  contrariedad de­
sistió de com prarla, d iciendo que ir ia  al 
baile sin barba postiza.

üeclarjcioa de Mme. Sabatler.
Entra  len tam ente en ia  sala y  ocupa el 

s ii 'o  de los testigos.
E l público hace v ivo s  m ovim ien tos de 

curiosidad p or conocerla . Es una m ujer 
alta, esbelta, de fisonom ía d is tin gu l ia  y 
expresiva , y  viste tra je  n eg ro  de elegante 
ccrte; representa de cuarenta y  cinco á cin ­
cuenta años.

Presldeute.— ¿Queréis sentaros?
L a  testigo ( í im e . Sabatier, con v o z  m uy 

d éb 'i).—N 't, a tñor presidente, gracias.
P -— B ien , señora; contad á los señores 

ju rados cóm o entrásteis en  relaciones con 
Pranzin i.

T .— Una tarde, al salir de m is ocupacio­
nes, encontré á P ran z in i; m e pareció acep­
tab le.....

P-— ¿Cuándo le  ofrecisteis hospitalidad? 
T .— F ilé  él quien m e la pid ió en  Sstiem- 

br.'. M-i habia parecid" siem pre in teligen te,
bien educado.....

P .— Y  sentíais sinQ’.iatla.s por é l. ¿Y  cómo 
v iv ía ?

T .— Corría cuadros en  casa de Mme. Da- 
a ro ; nadie se interesaba por e l, y  y o  m isma 
hube de buscarle una colocación.

P- -  ¿ Y  na la  pDcontrásteis?
T . —No. por desgracia , porque P ranziu i 

te iia  méritas sobrado» para consegu irla .
P .— í Y  recu -r 'ó  á esplotar á  los am igos 

que ven ían de Egipto?
T  — No le p regu n té  acerca de esto al 

princip io.
P .— Me com prende, hacia fa lta lu tim id a l. 
T .— Más tarde m e pid ió, y  le  cunoedi, 

a lgu n os  pré'taruos.
P .—Vam 'i.!, P ranzm i, habéis negado ha­

ber recibido dioero. Responded ahora. Pero  
respuestas francas y  no felinas, com o las 
que, dais á veces.

P ranzm i (tu rbado).— SI, lo confieso; pero 
yo pagado...

P.-esidente.— ¿Qué qu iere decir eso de 
que habéis he pagadoL..

P ran zin i (ba lbuciente).— Confieso lo  que 
decís.

Después de otras preguntas de poco in te­
rés, continúa el 

Presidente.— En e l m es de M arzo la  si­
tuación de P ran zm i era m u y  d ifíc il. L e  
ofrecisteis, madam e Sabatier, vuestra g a ­
ran tía  para que le  .hicieran ua traje, y 
cuando le  aoompañásfbis á  casa de l sastre, 
sentisteis un poco de vergü en za ...

T .— F u i JO la que d ije  que era precioO 
que tu viera  m ejor aspecto p ira  que le  die­
ran un em pleo. N o garau ticé  e l p ago  de la 
ropa, porque n o  fué entregada.

P.— ¿No fué á  buscaros, com o de costum ­
bre, la  noche de l 15 de Marzo?

T .— A  ias seis y  m edia fa é  .ai alm acén de 
la  ca lle de la  Paz. T em am os el proyecto de 
i r  al teatro Francés.

Me preguntó si hablan llegado  los billetes 
que nos habian prom etido. L e  respondí 
que no. «E n tonces— m e dijo— voy  á pasar la 
nocbe con  los a m igo s .»  «P rocu ra  vo lve r  
p ro n to ~ ie  d ije  y o .»

P-— Y  no vo lv ió . ¿Cuando voiVísteis á 
verle?

T -— A l dia s igu ien te , á  ¡as dos, en la  calle 
de la  Paz.

P .— ¿No estuvisteis in írauqu iia  durante la 
noche?

T.-—L a  noche la  pasé en un sueño. A I dia 
s igu ien te , á  ias ocho, em pecé á  sentir in ­
quietud. N o sospechaba, sin em bargo, n in ­
gu n a  irifidei;dad.

P .— Sin em bargo , o »  haoia  enseñado 
cartas ile  una americana.

T .— Sin em bargo, no to i i i »  vuelos.
P '— Verdad que estacan t a  iu g iés  y  no 

conf-ceis ese id iom a. iR isa s )
T .— Me ha enseñado cart le  una fran ­

cesa, pero no estaban firm adas. Y o  discul­
paba to lo es to , porqtie é l era jo v en .

P .— P or esto, señorita, ni -̂ n.-. perm i i l o  
decir, hablando de vu rstro  am or, que teñ í» 
a lg o  de sentim iento m ateruai. Ouaudo io 
vo lv is te is  á ver ¿qué exp licaciones •< dió?

T .— Md dijo que hab i» eslauu pnuicro en 
un baile y  lu ego  en  c a s »  ue Marchett.ni,

P .'anziu i.— N o estuve en  casa de Mar 
chdttiai, no he h a b 'a io  de M archettin i.

P residente. • -¿E n ton ces  .'Im e. Sabat'er 
inventa?

P ra n z in i (dudando).— N o  sé, es posíbl 
que yo  no recuerde bien.

Presiden te.— ¿Por qué ocultáis !a verdad? 
Dais de aquella  noehe tre » versiones: la pri 
mera, vuestra caballerosidad no os perm ite 
dt-cir dónde la  pa.sáatjis; la  segunda, la pa­
sasteis en un canapé d 'i ca-»a de Mms. Saba 
tier; y  la tercera , en ei bou lévard  Trudaine. 
Pues bien, lo que d ice Mm»’ . Sabatier des­
truye las tres versiones.

Pram zini.— N o qu iero  decir... que ella  se 
ens'aua... quizá.» la  habré hablado de esto 

Presidente (á la  tes tigo ).— ¿ T  qué hicis 
te i»  por la noche?

T es tigo .— Com im os juntos, lu ego  fuim os 
a l c irco  Fernando, y  á la vuelta  P ia n z in i se 
acostó en un canapé en la  antscámsre.

D e p ron to  se puso á llorar, me aproxim é 
á él y  le  m iré: «¿Qué tienes?— le  d ije— ¿estás 
en ferm o?» «¡N o— me respondió— he visto 
san gre  esta noche! Estaba yo  en casa de 
una m u jer á  la  una de la noche. L lam tron . 
— Es m i amante escíamó, está celoso de ti, 
escóndete.— ¿En dónde?— En este armario. 
— M e escondí; el amante entró y  la  mató.

Yo_, a ñ a je  la  Sabatier, m iré á Pranzin i á 
los o jos con ternura, para hacerle com pren 
der que debia decírm elo  todo. «¿Por qué no 
socorriste á  aquella  d esg ra c iá is? » le  p re­
gu n té  y  no m e contestó. Y o  le creía aluci­
nado.

Continué in terrogándo le, m irándole siem  
pre fijam ente: ¿Pero no has hecho daño 
n ingu no, verdad? «N o— me contestó;— te b  
ju ro .» E a  puf-s vam os á acostarnos—le  d ije, 
co jiéndole de la m ane— tienes necesia&d de 
reposo. (Sensación).

P -— Verdaderam ente, Pranzin i, teneis 
una fuerza  de carácter que dá m iedo. Una 
pobre m u jer qne os cree alucinado, y  para 
borrar sus sospechas, teneis bastante ener 
g ía  p a n  pasar una noche tranquila.

P rau z io í.— A firm a  enérgicam ente q iif  no 
ha hecbo ese relato á  M m e. Sabatier. E lla  
se engaña.

Presidente.— ¿Mentís, señora?
T . — N o, señor; si y o  hubiera creído cul- 

Dable á P ranzin i, no me hubiese acostado 
á  su lado.

P ran z in i.— No ha contado eso nunca. 
Presidente.— ¿Y  al d ia s igu ien te , señora? 
T .— Com pró un periódica y  i»naeñándome 

el relato del crim en: «¿Ves —m e dijo— cómo 
era verdad lo que yo  te decia?»

P .— ¿Y  no coQce'bísteis so-pechas?
T .— N o , señO".
P .— Eso era la cegu era  del amor.
T .— M e d ijo  Juego que para evitarse Us 

m olestias de declarar, quería hacer un via- 
je ,  y  y o  le  pratneti em p 'ñ a r m is alhajas 
para que ¡o  hiciera.

P .— ¿Y  cóm o 08 explicá is su p sríi la  pre- 
eipUada, si-iudc inocente del crimen?

T .— Y o  no cre ia  en  su cu lpabilidad, por 
que é ' m e habia dicho que no era culpable.

P .— Sin em bargo, habieodo pasado la 
noche con  otra m u jer, debisteis concebir 
celos y  sospechas.

T .— N o pensé en esto; cuando una no eg 
capaz de hacer un mal, no lo im ag in a  eu 
otros.

E l presidente recuerda las peripecias de 
la  partida de P ran zin i.

Presicteote.— ¿Y  qué participación tu v is ­
teis en este viaj,-?

T es t ig o .— F u i á tom ar por m í misma el 
b illete. N o habia más que de primera. Como 
y o  no ten ia  bastante d inero, porque e l em ­
peño de l m edallón  m ió no produ jo más que 
70 francos, v o lv í á  v e r  á Pranzin i.

N o  im porta, m e d ijo , y  m e en tregó  40 
francos. Tom é e l b illete y  le  en tregu é la 
vuélta , cuatro francos.

Presidente.— ¿Recib isteis da él cuando 
estaba en M arsella, te legram as y  cartas?

T estigo .— SI, un te legram a  avisándome 
de su llegada , y  lu e g o  una carta.

P  — ¿La habéis roto?
T.— 31, señor.
P .— ¿Por qué?
T .— Porque no ten ia im portancia.
P .— Habéis sufrido m ucho y  uo qu iero 

recrim inaros; pero  ¿no em pezábais y a  á te 
ner dudas?

T.— N o señor.
P .— Sin em bargo , cuando e l ju e z  instruc­

to r fué á  vuestra casa y  os p regun tó  dónde 
estaba P ran zin i. le  dijisteis que en Lóndres. 
E l ju e z  08 replicó: no está en  Lóndres, está 
en  M arsella; hé aqu í un despacho anun­
ciando que ha sido preso en  M arsella. E n ­
tonces gritásteís: « ¡A h í estaba ab l y  se
ba acostado co n m igo !» E l ju e z  ae sorpren­
dió de vuestra turbación.

Varios  dia.» persististeis en despistar á la 
justic ia , hasta oue el 25 de M arzo, jiu 'S ta 
eu libertad después de cuarenta y  ocha ho­
ras fie prisión, escribisteis al ju e z  una larta 
c ic iéndole q u -  hahiais eugañado á  la ju s t i-  
cia, p -ro  que sautiais y a  la necesidad de 
Je»,-argar vuestra conclenciH, confesándole 
•Ti re>ilineD que P ran z in i uo  habia parado 
eu vuestra casa la noche del 16 al 17.

El presidente dá lectura de la escena dra- 
málii-a entrt* P ran zin i y M m e. Sabatier, a n ­
te el j i i ' z  de iusírticciou  L a  desgraciada 
m ujer en esta escena, suplicaba á P raoz in i, 
lie rodillas, en nom bre de su am or, en n om ­
bre de su madre, que d ijera  la  verdad , que 
1j co iife-ara todo.

P. (m irau tlj »  P ra n z in i).— L eva n ia d  la  
cabeza Pranziu i.... ¿Lloráis?

A .— L lo ro  por el recuerdo de m i m adre.
P .— ¿Y  qué teneis que dec ir  de todo esto?
A .— Que M m e. Sabatier se engaña.
P .— ¿Llam áis á esto engañarse? p ero  s i 

no d ijera  e lla  la verdad, seria una in fam e 
perjura, porque se ju e g a  vuestra  cabeza.

A .— Por eso no sé á qué sentim iento obe­
dece.

P . - Y  habíais asi de esta m u jer que in ten ­
tó salvaros, esta m ujer que ha dicho: « ¡T a a  
dolorosam ente im presionada estaba, qu e  
hubiera preferido ser gu illo tinada  en su lu ­
g a r !»  (SensacioQ.)

(D irig iéndose á  ia  testigo .)— Vam os, señe­
ra, m irad le si podéis; habladle si teneis  
fuerzas todavía, y  decid le que confiese. (M o­
vim iento.)

M m e. Sabatier se vu e lv e  len tam ente 4  
Pranzin i, apojándo.re en  la  barra. E l acu ­
sado, pálido, pero esforzándose en  aparecer 
tranqu ilo , la  m ira  de frente.

Presidente.— ¡Oh! No procuréis fascinar­
la , Pranzin i.

P ran z in i.— La  m iro  seucillam ente... ¿hay 
que bajar los o jo »?  (R um ore ).

P residen te.— S.-ñora, podéis retiraros; se 
suspende la  aud iencia .

Cuando se reanuda a lgunos m inutos des­
pués,

P ran zin i (se  d ir ig e  al presidente en v o z  
balbuciente),— Señor presidente, si algun% 
ve z ... he d icho a lgo ... que pueda h acer 
creer que m e burlaba del tribunal, os pido 
perdón ... no he querido decir nada in con ­
ven ien te.

Presidente.— A lg o  h ay  da eso. . pero  eso 
no es más q iie  un pecadillo.

Continúa lu ego  e l in terroga torio  á los tes­
tigos .

E l sastre Calza, de o rigen  español, declara 
haber hecho un paletot á  P rau zin i p o r reco ­
m endación de la Sabatier.

M ala iue Daren, oom ercian le  en cuadros, 
que ha utilizado á  P rancim  a lgu na  vez  co­
m í in terprete, declara que e l 18 de M arzo v ió  
al acusado m uy agitado, y  que hablando 
del crimen de la  ca lle M onta igne, le e x p r e ­
só tsm ores de que la ju stic ia  le  incom odara 
por las tarjetas que a lgu na  v e z  bab ia deja­
do en casa de María R e n a u lt ;  'am bien  o o -  
c ’ ara que ha dado com isiones de d inero 4 
P ranzin i, y  que éste las habia desem peñado 
fie lm en te; que le prestó a lgu n a  v e z  d inero 
y  que se lo ha devuelto con exactitud.

E l te s tig o  P lea»ana también v ió  a P ra o ­
z in i el día 18; le  habló llorando de e l cri­
m en de la rué de M on ta igne y  del am or 
que sentía por una de las víctim as, M eria  
U egnaiilt, Este testigo  es el individua »  
qu ien  iba d ir ig id a  la carta con que Pran>, - 
n i iu t^ntaba probar la  coartuda, y  a l p ie -  
gu n ta rle  e l presidente si no le  extraña  e »-  
ts c »rta , contestó el tes tigo  que le confirm ó 
en su .sospecha de que P ran zin i se hab ia  
vuelto  loco.

L a  declaración de otros testigos  no tie- 
nea im portsncia , pero h ay  una que tiene 
mucha.

Este testigo  llam ado D em auge, com o el 
ab ig a d o  defensor, y  que tiene uu puesto 
de rffrescos  en e l boulévard de loe Capuchi­
no-», declara que e l 17 de M arzo, en tre dif-z 
y  once de la  mañana, cuando nadie en  P a ­
rís conocía  todavía e l crim en (porque lo s  
periód icos no habian hablado de é i), un in* 
d iv idu o  que se acercó a l puesto á pedir ua 
refresco, habló á su m u jer de l terrib le aeoa- 
tec im ieu to . E l ind iv iduo estaba m u y tu r- 
vado.

P ranzin i.— T o d o  eso es fa lso. Y o  n o  c o ­
nocí e l c rim en  sino por la  tarde, a i leer lo s  
periódicos.

E l tribunal in te rro ga  á  los empleados de 
Correos que lec io ian  de manus uc P ran zin i 
las cartas, á  nom bre de l supuesto doctor 
Poster, y  á las m ujerzuelas que estuvieren  
eon  P  •anziui en  Marsella, la » cuales se con­
firman en su.s anteriores declaraciones.

P rau z io í se obstina en sus negativas, y  
con frecuencia  produce incidentes con loa 
testigos; pero estas negativas han hecho 
Doca mulla uu los ju rados, pues hé aqui lo  
que se sabe.

Por telúgraro.
París  12.— P ra iz in i continúa n ega n d o  fu  

participa-ion  e o  et tr ip le  asesinato de la  
cp ile  de M onta igne.

lusiste en que pasó la  noche de l crim en  
en cas» de su q ueri^’ a  Mabatier; pero ia  d e - 
claraciou  de ésta dem uestra todo lo c on ­
tra rio .

Todas ias pruebas se acum uian con tra  é l, 
com enzando á genera lizarse  la creencia  de  
que e l ju rad o  le  condenará á muerte.

París  1 3 (noche. Recib ido e l 1 4 ).—Se ha 
íc í i v a io  la v is 'a  de la causa ^ e g u id a rm tra  
Pranzin i.

E; ju rado  acaba de dar su vered icto d e ­
clarándole cu lpable de l delito  ú t  trip le ase­
sinato y  condenáudoie á ia  ú.tim s pena.

Tele^Bmos de la  Agencia Libre.
Roma, 14.— N..ticias io iportan tes han lle -  

ado da Massuuh, sobre ia  a lianza en Ita lia  
con c i ’Ttii.» tribus deee.sas de lom ar parte 

I '8 gu erra  centra Ab is in is .
Roma, 14.— L »  com iaion encargada de 

“ xao jiunr los actos clel geuieral Gené, o »  io -  
form»a./ q u e i «  conducta ■ e i com anuaute 
eu je fe  ue ila ».-i)ah , fué m uy regu la r  y  me- 
r c ''"  g rau des elogios.

Vtena i4 .— Tres o fic ia les  b ú lga ro » se ba n.
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em barcado en Lom -Palanka, para unirse k 
la  comisiOQ de la  Sobranje, que lleva  al 
príncipe de Cobourgo el vo to  que le  e lig e  
principe de S a lga ría .

— E i coronel N ico la ie ff sxm in istro de la  
Guerra de B u lgaria , ha sido nom brado je fe  
de la brigaua de Roustchouk.

Bucharesih, 14.— Se tien e  como cosa cierta 
que si l le g a  k  fracasar e l nom bram iento 
de l príncipe Fernando de Coburgo, se p ro ­
clam aría ,a república j  presidente á  Stam- 
bu lo ff, que parece acariciar ia  id  :a, y  a lg o  
ha trabajado eo  ese sentido.

Boina, 14.— ilon s . RuffoJSeillaise muestra 
m u y  satisfecho de su v ia je  á Ing la terra , 
donde fué m u y bien acog ido. D ice que aún 
no ha llegado  e l m om ento de establecer uua 
delegac ión  apostólica en Lóndres.

X iw  York, 14— Mr. F itzgera ld , presidente 
de la L ig a  Nacional en Am érica, na te le g ra ­
fiado  á  Mr. Parne.l para reiterarle, en nom ­
bre de la L ig a ,  toda la  ga ran tía  de con ­
fianza y  apoyo.

M r. 0 ‘R e illy  ha puesto ¿d isposic ión  de la 
L ig a  30.000 duros.

Faris, 14.— Hasta el m om ento de te le g ra ­
fia r no ha  ocurrido nada notablr. Mucho 
m ovim ien to por los bouhvares , a lguno que 
otro g r ito , pero s ia  verdadera im portancia. 
A s i es qae nace creer en un fiasco para los 
que presagiaban grandes m ovim ientos.

Aún  se tema que al v o lv e r  de la  revista  y  
p or ia noche tome im portancia  la  m anifes­
tación  boa langerista .

Las precauciones que ha tom ado e l g o ­
b ierno hacen suponer que cualqu ier desor­
den sera fuertem ente castigado.

Paris, 14,— El em inente filósofo, profesor 
de la  Facu itad  de Letras y  m iem bro de la 
A cadem ia  francesa Mr. Caro, ha fallecido.

ECOS DE TODAS PARTES

E l Impardal y otros periódicos han dik.bo que 
al uucfiu dei café ouevo ■:0 San Milian cabe el ha 
ñor d.-hAber BÍdu el primero ea inetalsr en eati- 
blecimientos de esta clase el alambrado e’éctrico.

Y  no es verdad,
Hace mas de tres aSos acometió esa empresa 

por via de ectayoel Sr. D. Antonio Diaz en su 
café lie Levante (calle dsl Arenal), con brilidiitísi- 
mo lesultado. Por espacio <iu varius meses iució 
este elegante eatablecimiento aquel espléndido 
alumbrado, quq hubiera seguido utiiizsmlo el señor 
Diaz, ei las uifereLCiae que scrgieroa entre i-l due- 
ño de'cefé y la emproea eUctiicista no huoierau 
inposibLitado toda iatiiigeucia entre uua y otra 
parto

Conste, pues, de todos modos, que el café de Le­
vante de ia calle del Arenal faé el primer café de 
Madrid que ettabieció en su sala ei alumbrado 
eiécLticb bate mas de tres años.

A  cada rnál bsy que dar.e lo que le corresponde, 
y ese honor cabe en primer lugar al 8r, U. Antonio 
Diaz, propietario de dicho elegante eatabJeci- 
mientu.

Fallo  notable.

E l trioHD"! eche ástico de la diócesis da Victo­
ria ha pronunciado sentencia eo el expediente so- 
br-:' denegación de sepultura en eagrado por el pá­
rroco de VilUbons al cadáver de düi. Angel Lizá- 
rraga, declarando que fué improcedente la dL-nega- 
cion.

Dicho tiibunai ai>inia la doctrina de qne, si bien 
la Iglesia niega a sepultura en sagrado de les fie­
les que muereu uu impenitencia ánal, no pueden 
ser conceptuados Cemj ímpen.tentes los qne, sot- 
prendidoB por una muerte repentina sin ser pee- • 
deres públicos, uo Se hayan opuesto de palabra ó

por algún género de demostración á recibir los sa­
cramentos y auxilios eapiritaales, y  que en todo 
caso, cuando hay duda, la Iglesia resuelve siempre 
con benignidad en el sentido más tavorable.

Dicese qne en el paeblo de Masroig (Tarragona) 
han sido secuestrados dos propietarios de Tivenys 
que ee hallaban en las cuevas del <Maoso del Fo- 
bO'i.»

Según noticias de un colega, en el próximo in­
vierno ee construirá un edificio capaz para Congre­
so y Senado, muy cerca del qne ahora sirve para 
el primero de dichos Cuerpos.

Durante el día del mártes se desencadenó una 
fuerte tempestad sobre el término del paeblo de 
Madriguera (Segovia), habiendo causado la muerte 
una chispa eléctrica al vecino de dicho pueblo 
Frutos García y  Garda.

Han sido aprehendidos los conoddos tomadores 
el Tibilis y el Cocherin.

Junto á la fuente de San Antonio de os Portu- 
smusee rifieron á las diez y  media Ue la mañana da 
ayer, dos sujetos, hebiendo resultado nno de ellos 
con una herida en la cabeza que ee ocasionó si 
caer sobre una cuba por consecuencia de un bofe­
tón qne le dió el otro.

A l abrir eu la oficina de correos de Ubeda un 
pliego que contenía S.OOO pesetas en valores dec'a- 
rados, se vió qne solo habituó papel blanco.

El miércoles qnedaron cesantes dncuenta em­
pleados dei Tribunal da Cuentas que prestaban 
servicio en ¡a accclun de Ultramar de dicho alto 
cuerpo.

E l S“ fiQr Ridrigu z Arlan ha tomado aver maña­
na posesión dbl cargo ds ministro de la Guerra in­
terino, habiendo sido camplimeatado en su despa­
cho por todo el alto persona' del ministerio.

El mártes sálló de Ciudad Beal para el correc­
cional de Almadén, á cumplir la condena qne por 
delito de imprenta le impuso la Audiencia de 
aquella cepita!, don Joaquín Zaldivar, director 
que fué de La  Maza de Fraga.

A  las dos próximamente de la noche del sábado 
al domingo fué mortalmente herido de nu tiro de 
remington, en Villanueva y Ge trú, por un compa­
ñero suyo, coa quien prestaba servicio en ia playa 
de esta vi.la, uu carabiurro llamado Antonio Sauz 
L f fuente.

Inmediatamente de acontecido ei hecho se aper­
sonaron «D el iugar del s reeso el juez del partido, 
ayudante militar de marina y jefe de carabineros, 
instruyéndose desde luego las oportunas diligen- 
cUs, y se RtlmiuistraroD ai herido los ú.timos sa­
cramentos, espirando al poco rato.

El agresor huyó despavorido, saliendo en sn per­
secución fuerzas de la Gunidia civil y carabineros, 
las cuales, ain darse momento de reposo, lograron 
capturarle anteeyer mañana debajo el puente-cloa­
ca del torrente du la Pastera, en la sección com­
prendida desde la Bambia Ventosa á la estación 
ael fcuoeartil.

So ha encargado ya de ia cansa el tribunal mili­
tar, ejrrciendo lae funciones de fiscal don BicaiJo 
de la Torre.

Desde el dia 1.° del mes actual ha entrado á for­
mar parte de la Union Uuiveisal de Correos el te­
rritorio de Cameros, posesión alemana de la costa 
occidental de Africa. Por consiguiente, desde dicha 
fecha debe aplicarse á la correspondencia pera 
squel t< riltorio la tarifa de la segunda zona de la 
Union postal.

Del 17 al 30 de Agosto se celebrará en Málaga el 
l'Y Centenario de la entrada de loa Beyes Católicos 
en aquella ciudad. La Junta del Centenario ha pu­
blicado el prog.ama de los festejos que se celebra­

rán en los citados dias y  entre los que figuran: dos 
procesiones, una para llevar la imágen de Nuestra 
Señora de la Victoria á la Catedral, donde ae csle- 
brará una función religiosa, y  otra para conducirla 
á BU iglesia; nua gran cabalgata que reproeentará 
la entrada de los Reyes Católicos en Málaga el 19 
de Agosto de 1487; concurso musical para bandas 
civiles y  militares; fuegos artiflcIaleB; regatas en el 
paeito; dos corridas de toros eu las que lidiarán 
L^artijo, Frascuelo y Mazzantini; exposiciones do 
plantas y flores, de laboces de la mnjer, y de arte 
retrospectivo; certámen literario; iiuminacioues y 
veladas ea la Alameda, y gran retreta militar orga­
nizada por loe jefes y ofic¡ales de la guarnición.

Dice La Tarde, periódico de Alicante:
«Deepues de treinta y seis años de servicio ha 

sioo dejado cesante por no figurar partida en el 
presupuesto de Marina del presente año económi­
co, el decano de loa maestros de la Armada, señor
D. Federico Tomaeeti é Ibafiez qne prestaba sus 
servicios en la goleta Caridad, de estación en este 
puerto.

¡Desdichado el país, donde el que bien sirve ob­
tiene como única recompensa, la halagadora fór­
mula do satisfecho de su celo y actividad, que equi­
vale á un permiso para pedir limosna! ¡Asi está go­
bernada uneatra pobre patria!»

E l G il Blas de P«rls, ea su número del dia 7, re­
fiere un laso extraño, aunque uo desconocido, eu 
loe anales de la patología.

Hace pocoB diae, en la alcaldía del 21.’  dieírito, 
ee celebraba una boda. La novia momentos antes 
de pronunciar el eí, experimentó invencible deseo 
de bostezar, esforzóse en va',o por reprimirlo, pero 
hubo de ceder, á su pasar, y tal fué el bost-.zo qae 
se le desencajaron las mandíbulas, y en vez del 
dulce ri solo pudo emitir una especie de rugido 
dal peor efecto en fa i sublimes circunstancias. El 
novio comprendió enseguida de qué se trataba con 
solo ver á su adorada lleaa de espanto, y con la 
boca enormemente abierta. Arrebatóla por ia cin­
tura, y seguido por la mayoría da Jos atónitos bbíb- 
ti ntes á ia ceremcrnis, corrió á casa d- un mélico. 
El doctor volvió á su estado normal las mandíbu­
las de la contrayente y ésta, al cabo de poeo rato, 
pudo pronunciar la dnlee palabra, atajada por el 
importuno bostezo.

A  las seis de la mañana de ayer ba sido hal'ado 
un feto en el pórtico de la iglesia ds San Antón, 
sita en la calle de Hortaieza, de cayo hecho ee dió 
oportuno conocimiento al Juzgado de instrucción 
del distrito.

En la calle de Fuencarral rifieron ayer á las dos 
de la madrugada Angel Gutiérrez Gayoso y  José 
Diuche, resultando el primero con lesiones en la 
mano izquierda, y el segundo con varias heridas 
en la cabeza, todas leves.

El local doade ee ha ds celebrar ei ce-tamen de 
la Exposición marítima de Cádiz, ha sido asegura­
do en óOu.UñO pesetas.

Como coneecuencía de los acoutecimient'ks de 
Valencia, el total de los detenidos en les torrea de 
Cuarto y  eujetos á un proceso mi'itar, e? do 66, de 
los que cinco p»rtenecen á Va'encia, once á Oulle 
ra, siete á Msoiees, cuatro a Ruzafa, nueve á Liria, 
uno á Aifafar, otro a B-*nifayó, ocho á A'cudia, 
otros tantos á Alcira y diez á Alberique.

En el teatro E  jpiñol de B 'rcelona, debió verifl- 
caree anccire e; beneficio de la Mendoza Teno­
rio, habiendo escogido la bem-ficíada la comedia de 
E ’kman Cbatrlan E l amigo Frite, formando parte 
del prcgrama ademas el estreno de una comedia en 
nn acto y  en verso, escrita expresamente para ia 
beneficiada p- r e! poeta don Federico Soler, titula­
da A  macha martillo.

Del 8 ai 9 de Julio han pasado por la estación de 
Port-Bou en dirección á Francia 1,430.896 kílógra- 
zace de vino.

Signen los raptos.
Una jóven modista que ae hallaba el mártes ea 

el Parque de la Montaña de Barcelona hablando 
con su novio, fué sorprendida por dos hiymlires y  
una mujer, que ae apoderaron de ella violenta­
mente.

Después de haberla tapado la boot para qne no 
gritase, la obligaron á entrar en un carruaje, qus 
desapareció rápidamente.

Loa raptores condujeron á la jóven á una casa 
de prostitaciOD, donde inteutsron inútilmente, 
según ee dice, cometer un salvaje atropello.

La policía, avisada á tiempo, detuvo á los mal­
vados.

La jóven babia sufrido multitud de contusiones.

HasaUdo deBarreionn en dirección á los Pirineos 
una comisión de oficiales del regtmledto y  coman­
dancia de ingenieros con objeto de continuar los 
trabajos de levantamiento de un plano de la fronte­
ra, que se empezaron el afio anterior y  que han es­
tado suspendidos durante el último inviurno.

En el juzgado de Mondoñedo se ha presentada 
una denuncia contra el párroco de Santa María Ma­
yor, que, por lo visto, no tiene mny firme la cabeza. 
Parece que un vecino estaba orando ante una cruz, 
bastante próxima á la casa rectora!, y  desde uua 
reutaua de ésta, empezó á desafiarle el sacerdote, 
llamándole hipócrita, diciendo que adoraoa al dia 
blo y  acabando por tirarle un tiro, que le hirió. Los 
enemigos del párroco dicen que ya fné procesado 
como cuatrero, por hurto de ciuco yeguas, y  gao 
promueve grandes disgustos en ia parroquia, como 
los tuvo ántes en la de Corsite.

ECOS TEATRALES
Felipe.

El juguete cómieo-llrlco estrenado anoche en es­
te afortunado teatro, obtuvo un éxito bastante li- 
songero.

Pepito Páris, que este es el titulo de la obrita, 
tiene nn corta delicado, está bien versificada y  uo 
carece de gracia.

No hay ratas, ni cítalas, ni salen los del órden y  
en esto ba dado el Sr. Liern una prueba más de sa 
buen guato.

De la música, debida á los Sres. Rubio y Espino 
se repitieroB dos nú ueroa.

La Lucía Pastor y Mauioi, desempeñaron coa 
sumo acierto sue respectivos papeles, y  la Guerra, 
la T"Jada, la Franco, Altsrriba y  Viñas, completa­
ron el cuadro.

Autores y  sctores, hubieron de salir cinco ó seia 
v#es á escena para recibirlos aplausos del públi­
co que llenaba el teatro.

h o y .

GRáCIA Y  JU9T10IA.—Reales decretos dispo­
niendo qne D. Manuel González 'ratnsyo, magis­
trado de la Audiencia de O úmenar Viejo, siga en 
Madrid eu comisión del servicio; que venga á 
Madrid, también eo comieiou, D, Manuel Morales 
y Perez, magistrado du Oóidoba.

FOMENTO —Real decreto reorganizando el sin- 
dic»to de riego de Lorca

8ANT0 DE H O Y . ' San Camilo de L-;ais. 

FspttotAcfiL:"*.; lP<u« hoy.

JARDIN DEL BUEN RETIRO.— A las 9.— 
Cuarto dia de moda.—Función coral é ia«trumen« 
tal vil.e l kiueko.

FELIPE  —A  las9 .— Grandes y chicos.—Alas 10 
La canción de ¡a lola.—A  las 10 3,4.—Pepito Paris 
— A lae 111(2.— L a  gran vía.

CIRCO HIPODROMO DE VERANO.—A las
9.—Función de gala,—Deept-dida del valie-.ite jo- 
k*y Aufitia y  debut de Mr. Alien.—Segunda pre­
sentación de la hermosa finám bu ia  americauA 
misa Ada Blanche y otros nútsbks .-jercicins.

Imp. de LA  PUBLICIDAD, Valenzuela, 6.
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ta ja , podían m uy bien pertenecer á esa clase de 

Tsgos, que cuando llega  la noche no tienen donde 

mrterse.

S in  embargo; desde que oyó las primeras pala­

bras de la conversación, el P u lc ro  d ió las gracias 

a l c ie lo  de que se le hubiera ocurrido ponerse ¿ es­
cuchar.

I  no de aquellos dos individuos decía a l otro:
— Y a  verás cómo no me equivoco eu mis sos­

pechas.

— . Y  crees que está escondido en Rotheriter 
— Sí.

— ¿Pero lo sabes, ó en qué te fundas para afir­
marlo?

— Porque yo  estaba frente á Nengate la  ma­

ñana de la ejecución, y  voy  á decirte lu que p. de 
observar.....

— Veamos,

— Desde hace d iez años no dejo de ir  nunca á 

presenciar todas las ejecuciones; de modo que para 

llegar oon anticipación y  tomar buen sitio, em pren­

dí e l camino hacia a llá á las diez da la nuche, y 

hete aquí que en Farriagdón road enc-ntré tanta 

gente, pero tinta, que no pude monos desospechar 

que ocurría alguna cosa extraordinaria. L o  prim e- 

fo  que noté fué qua por todas partes no se oía 

hablar más que e l dialecto irlandés, que yo en tien ­

do y  hablo muy biéa, porque cuando fu i marinero 

estuve cerca de dos años en Cork. L a  compacta 

muchedumbre se d irig ía  á Nengate, y  yo me dejé
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L o  que aquellos dos hombres, cuyas voces eran 

completamente desconocidas para e l P u lc ro ,  esta­

ban hablando podría ser quizás insignihcante, y  no 

referirse en nada ni á  John Colden, n i al H om bre  

g ris , ni tampoco a l mismo P u lc ro .

E n  Londres hay siempre nn considerable núme­

ro de perdidos y  vagamundos, que no tienen dom i­
c ilio  n i albergue ninguno.

V iéndose constantemente batidos y  perseguidos 

en las calles por los policemen, que loe llevan á las 

delegaciones de la policía, unos se refugian en los 

parques y  duermen en la  copa de un árbol, y  otros 

saltan sin escrúpulo las tapias de  algún cementerio, 

buscando un asilo en la morada de los muertos.

Aquellos dos sujetos.que conversaban en voz
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me encuentro materialmente postrado; no tengo 

fuerzas, y  creo que no podría sostenerme de pie.

— Pronto recuperarás las fuerzas— ¡e  d ijo  e l 

P u lc ro .

Una melancólica sonrisa asomó á los labios da 

John Colden.

— Todos vosotros os habéis comprometido para 
salvarme.

— Ese era nuestro deber— le  d ijo  e íP u lc r o . —  

Todos para uno, y  uno para todos.

— ¿No ha tenido nadie que sufrir las consecuen­

cias?— preguntó John.

— N ad ie  hasta ahora.

— ¿ Y  e l H om bre  g ris }

— Está escondido.

— ¿ Y  el niño?

— A l  abrigo do toda persecución, parapetado tras 

las paredes de Christ s hospital.

— ¿ Y  tú?

— ¡A h í |en cuanto á mí, he escapado esta no­
che de una buenal

— ¿Qué te ha sucedido?

— Vas a  saberlo.....

Y  e l P u lc ro  relató á John Colden sus peligro­

sas aventuras del Támesis.

— P o r  lo  visto— dijo  gravemente John— ¡no es 

sólo á la  po lic ía  y  á los enemigos naturales de la 

Irlanda á quienes debemos temer, sino también 

á los infames traidores!

— D e  todos modus, ese no podrá ya hacernos 

daño— contestó el P u lc ro .

Ayuntamiento de Madrid
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I KnproTlocUÚecbs pimcipaKs boUcu.1

A  LOS BAÑISTAS
\nm Ftinda k  los líanos de Fueiile Amarga de Cliiclaiia (Cádiz)

DE DQN ANTONIO CABEZA  DE VACA
calle  de G arcía  G utiérrez , núm. 9 ,  y  R is s o ,  8.

Las giaLdts y agradab'ea coDdic'ones que reuce esta frnda, la hacen una de las mejores de Espa­
ña. Montada con todos los adelantos modernos, proporciona un alojamiento económico, servido con 
esplendidez y esmero.

El duefio de este hermcso estabJecimienlo, para facilitar ventajas y beneficios á los señores bañis­
tas, que en gran número acuden á dicha ciudad, tiene dispuesto este ato un servicio especial de ca­
rruajes, exclusivamente para el tránsito de la citada fonda si establecimiento balneario.

Hay excelentes departamentos, y  los precisos son económicos.
Cocina francesa y española.— Mesa redonda á las cinco y  media.

, 5 | I 8 [ Í I [  8UPERFI IE
MARIE BRIZARD Y  ROGER, DE BORDEAUX.

Botella de litro.................................................28  reales.
Id. de m e d io ...................................... 1 5  id.

D epósito: Com pañía Ibefo-Universal, Preciados, 74, duplicado, piso i . “

La m al garaiiiíza la Irgilíiitídail de esle lieor.

t  P a ra  e s ta r  bueno, es  in d ispensab le  
te n e r  s iem p r e  e l v ie n tr e  lib re . »

« M a s  v a le  u »  l a x a n te  s u a ve  y 
i í a r í o  que u n a  p u r g a  v io le n ta .

P O L V O  R O C H E R
Laxativo , S igestivo , Deptirativo, Antislarloao, AntlbiUóso 

Contri ' ESTREÑIMIENTO, DE VIENTRE. JAQUECA. CONGESTIONES. ALMORRANAS, 
AGLOMERACIÓN OE BILIS, CIARIAS, EMBARAZO DEL ESTÓMAGO Y DE LOS INTESTINOS 

Gustu agradable. Lo tomau con placer los N iñ os  m ás d ilíc iles , 
la.? M u jeres  delicadas, los A u c ian os . No irrita ni debilita el orga­
nismo como las Pildoras purgativas, siempre drásticas, dado su pequeño 
tamaño, las J^ruías Y<wañ'fu«, el Aceite de Jíícúm de un guato repugnante, 
los Purgantes salinos : Sales, Limonada.?, Sedlitz granulado, Aguas 
purgativas, etc. Una cucharada de café desleída en medio vaso de agua 
por la noche al acostarse, provoca al dia siguiente una uvacuacióu de 
vientre natural sin cólicos, ni diarrea.

PR O S P S O X O S  O P ^ T Z B
ROCH ER, FARMACÉUTICO, 112, RUE TURENNE, PA R IS  

Evitar Falstflcaciones y r j i i g i r  FALTO ROCHER. X irca R. F.—S t l i n t a t r a  • •  t a b s  las F a r s ic tu .  „

Servicios de la Coiiiitania Trasallániiea de líareeioiia. 
V A P O R E S  C O R R E O S  A  P U E R T O  R IC O  Y  H A B A N A

con escalas y extensión á 

L a s  Palm as, Puertos de las Antillas, V eracruz y  Pacífico.
Calidas tr im estra les  de 

Barcelona, el 5; Málaga, el 7, y  Cádiz, el 10 de cada mes: para Palmas, Puerto Rico, Habana y 
Veracruz.

Santander, el 20, y Corufia, el 21: para Puerto Rico y Habana.
Barcelona, el 25, Málaga, e! 27, y  Cádiz, el 30; para Puerto Rieo, con extensión i  Mayagüez y 

Ponce, y para Habana, con extensión á Santiago, Gibara y Nuevitas, asi como á la Guaira, Puerto- 
Cabello, Sabanilla, Cartagena, Colón y  puertos de] Pacífico, hacia Norte y Sud del Istmo.

V IA J E S  D EL MES DE J U L IO  
E l 10 de Cádiz, el vapor «Veracruz.»
E l 20 de Santander, el vapor «Reina Mercedes.»
E l 30 de Cádiz, el vapor aCiudad de Cádiz. >

VAPO RES  CORREO S A M A N ILA
con escalas en

Port-Said , Aden y  Singapoore, y  servicio á  llo-Ilo y  Cebú.
Calidas m eiisnales de

Liverpool, 15; Coruña, 17; Vigo, 18; Cádiz, 23, Cartagena, 25: Valencia, 26, y Barcelona, 
1. ® fijamente de cada mes.

E l vapor « Isla de Panay » saldrá de Barcelona el 1,® de .Ygosto de 1887.
Todos estos vapores admiten carga con las condicioues más favorables, y  pasajeros, á quienes la 

compañía da aloja|¡iiento muy cómodo y trato muy esmerado, como ha acreditado en su dilatado ser­
vicio. Rebaja á familias. Precios convencionales por camarotes de lujo. Rebaja por pasajes de ida y 
vuelta. Hay pasajes para Manila á precios especiales para emigrantes de clase artesana ó jornalera, 
con facultad do regresar gratis dentro de un año si no encuentran trabajo.

La empresa puede asegurar Ua mercancías en sus buques. — Para más informes eu
Barcelona, «L a  compañía Trasatlántica, » y  Sres. Ripol y Compañía, plaza de Palacio. —  Cádiz, 

Delegación de la « Compañía Trasatlántica. »  —  Madrid, D. Inlian Moreno, Alcalá.— Liverpool, se­
ñores Larrinaga y C.**.— Santander-, Angel B . P é re zyC .® — Coruña, D. E, de Guarda.— Vigo, 
D . Antonio López de Neira — Cartagena, Boseh hermanos.— Valencia, Dart C .«— Manila, se­
ñor administrador general de la Compañía General de Tabaco.

,  O

ENTRESL'ELO ENTRESUELO

G R A N  S A L Ó N  D E  P E L U Q U E R Í A
Se a fe ita , eo rta  y  r iz a  

e l  pelo.
<«a l»inefe reservado  

para  te ñ ir  e l p e lo  y  la  
bai’ba.

Se conl'eeeiona 
toda clase d e p o s tiz o j.

Alcalá, 5, entresuelo.
N O T A . E n  el mismo se expende ia  higiénica A g u a  vegetal de Arroyo, 

de excelentes resultados para devolver los cabellos blancos á  su  primitivo 
color, sin m anchar la  piel y  la  ropa y  de fácil aplicación,

^APS\S\.^

CON CREOSOTA DE ALQUITRAN DEHAYA 
Unico remedio 

podiendo evitar ó 
curar la TISIS!

Este medicamento no debe con­
fundirse con la creosota ordinaria 
que hacen con la hulla. —  Ha sido 
experimentado en los hospitales con 
sorprendentes resultados costra las ;
TOS. REUMA, CATARROS, ASMA, OPRESION, 
BRONQUITIS CRONICA, OEBILIO&O DEL PECHO.

A  fin de evitar las fol'ificaciones, exigí reí sello del G o b ie rn o  
a  fra n cés , en cada frasco. —  Precio l 4  reales. Fabricación .'
V  P A R IS , IOS, Rué  de flennes.— Deposito en M ADRID ,Com p-' f

^  I6eroumyersa¡,S3,Preciados,yenlasprincip.farm-dcias
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— ¿Estás seguro de haberle matado?

— ¡Qué diablo! yo no he hecho máe qne atur-

d ir le lo  btetentepara qne cayera al fondo, y  se 

ahogase é l solo.

John quiso incorporarse; pero le  faltaron las 

faerzas.

— H é  aqui una cosa paiticnlar— dijo  sonrién- 

dose.— Ningún temor me infundía la  m a»rte, y  ca­

minaba yo  a l patíbulo resignado y  con seguro

paso y  cuando me han salvado, m e embarga e l

tem or hasta e l punto qne me ha faltado poco

para qne m e haya mnertu de xtiiedu.

— £ l  H om p re  g r is  m e ha explicado ese fenóme­

no— respondió el P u lc ro ;— pero yo no soy un sa­

b io como él, y  no pnedo recordar n i repetir sos 

elocuentes argumentos.
E l  P u lc ro  sacó su reloj, para ver qué hora era.

P o r  ahora usaba reloj e l ex  mendigo, cuyas as­

piraciones en otros tiempos, se lim itaban á ser 

un sujeto presentable en W orkhonse de M il le  

ed boad.

— ¡P or v ida  de San Jorge ! ya son las doce de

la  noche!— exclamó— T  e l H om b re  g r is  que no 

m e ha visto parecer á verle  en dos días, debe creer 

que me he muerto, ó que me han puesto preso. Me 

marcho inmediatamente á llevarle noticias del es­

tado de tu salud.

E l  P u lc ro  dió a l enfermo un apretón de manos, 

y  snhió con el landlord á la taberna.

C inco minutos después se alejaba del publie-
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brouse, en cuyas inmediaciones no había n i un 

biina.

S in embargo de aquella soledad, al pasar e l P u l­
cro  á lo largo de la  verja del cementerio, creyó oir 

un rumor vago y  casi im perceptib le..

L a  uoche era obscura, y  la neblina m uy densa.

E l  P u lc ro  se detuvo.

Entonces e l rumor llegó  más distintamente á 

sus oídos

Eran las voces de dos hombres, que hablaban por 

lo  bajo dentro del cementerio.

E l  P u lc ro  se tendió boca abajo en e l suelo y  

aplicó e l oído.

Es cosa m ny sabida y  comprobada lu souci-i. d 

de la tierra, sobre todo en invierno, y  e. p  " c-di- 

m iento que practicaba el P u lc ro  para m ejor poder 

escuchar, está en uso desde los tiempos má? rem )-  

tos. E l  i.id io  en las selvas, el árabe en el desierto, 

e l cazador en e l monte, cuando quieren percibir a l­

gún sonido lejano, se tienden en e l suelo y  aplican 

e l oído á  la tierra.

S i e l P u lc ro  hubiera permanecido de p ie, no hu­

biera podido entender más que algunas frases en­

trecortadas de la  conversación de aquellos noctur­

nos huéspedes del cementerio.

Oon BU oreja pegada al suelo, podía o ir clara y  

distintamente lo  que hablaban.

Y  ee puso á escuchar cou sigilosa atención.
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llevar por ella, cuanio un hombre m e preguntó en 

ese dú,tocto:

— ¿Han hecho la señal?
— A  la  buenaventura, y  sin saber de lo  que se 

trataba, contesté en el mi-smo dialecto;

A ú n  no.

A  lo  cual replicó m i interlocutor:
— L a  señal len  de hacerla d->sie e l zim borio da 

San Pablo, ¿nó es asi?

— C re í que sí.
L levado  por las oleadas d-i la  muchedumbre, mo 

encontré luego en O íd  Bailoy.
— Entonces, ¿pudiste verlo  todo?

— Todo; y  p u le  también seguir la  avalancha de 

gente cuai.do se retiraban, llevándose a l ahorcado 

sin conocimiento. Creo que entra todo aquel tro­

pe l no habia más inglés que yo.

— ¿Pero cómo sabes?....
— ¡Espera todavía!. Después de haber atropella 

do a los policemen, bajaron los irlandwes corrien­

do hacia e l Támeais, y  como yo había llegado en­

tre ell'js  arrastrado por e l ímpetu de aquella oleada 

de seres humanos, pude ver que cuatio sujetos 

m uy robustos y  arrogantes saltaban en un bote con 

e l ahorcado, y  se ab'jarou á fuerza de ramos.

— Eso no me prueba nada todavía.
— Si; porque e l bote siguió por e l río abajo, y  

no le  perdí de vista.

— ¿Con dirección á Rotherithe?

- S í .
— ¿ Y  quién puede asegurar que se detuviera aquí?

Ayuntamiento de Madrid




